
Lo que callan las manzanas 

Inspiración tomada de la experiencia de Sonja Matzneller 

A veces pienso que las manzanas saben más que nosotros.​
Nos miran desde el frutero,​
tan quietas, tan seguras,​
como si entendieran la espera. 

Han visto de todo:​
niños que las eligen por su brillo,​
madres que las pelan con cariño,​
amores que se besan compartiendo un mordisco. 

Ellas no juzgan.​
Solo se dejan caer cuando están listas,​
sin miedo a tocar la tierra,​
porque saben que madurar​
también es aprender a soltar. 

Dentro guardan un corazón,​
tan pequeño y secreto,​
que parece recordarnos​
que lo simple puede ser profundo. 

Y cuando una manzana cruje entre los dientes,​
 no es solo fruta,​
 es un instante de verdad,​
 una pausa limpia en medio del ruido del mundo. 

 


